
SEGUIDILLAS 
Y COPLAS DE LA JOTA 

para cantar los finos Amantes 
sus Damas. 

LA primer seguidilla, 
que voy ä cantar, 

la bayia quien arrastra 
ä mi voluntad: 

Y su donayre 
es el dulce embeleso 
de tod ) el bayle 

Dz., la cárcel del pecho 
salid , suspiros, 
llevareis unas quexas 
ä la que estimo: 

Que tiranía ! 
Pagarme con desvíos 

la pasion mia. 
Dc mi amor en las aras 

siembras desprecios: 
si sabes que te estimo,  eevo 
para cine es eso? "te 

No me atormente 
pág/le ä mi amor fin 

e lo que le debes. 
Para abra‘ar tu pecho 

no h<illo camino, 
con el vnurz incendio 
de mis suspiros. 

De lo* que infiero, 
que 



que tu pecho ä ser viene 
de. fino acero. 

En tu pecho , fisgona, 
quisiera yo entrar, 
por 1- 2cerre evidencia 
de tu falsedad: 

Porque contemplo, 
que todas tus caricias 
son fingimientos. 

Roba los corazones 
tu hermosa cara: 
restitúyeme el mío,  
que me hace falta: 

Mira y repara, 
que si falsa no fueras, 
te lo dexara. 

En el mar de tu ausencia 
voy navegando, 
y en olas de recelos 
zozobra el barco: 

Ay triste de mí ! 
que me estoy presumiendo, 
que ya te perdi. 

Así como la palma 
se ex'Alta mi amor, 
quando mas resistencia, 
va con mas vigor:  ' 

Mas lo qu2 siento, 
eS  no encontrar alivio 
ä mi tormento. 

Eslavonalis hierros 
Un triste arrasq. a, 
por haberse fiado 
de muger falsa: 

O qué mal hace 
quien de muger se fia 
en a!gun lance ! 

Es la muga sin duda 
duende universal, 
que todo el mundo trueca, 

y lo pnne en mal. 
Ay triste de aquel, 

que ä fiarse llegare 
de un Liso querer ! 

Por qad te maravillas( 
de mi silencio, 
guando tú lo ocasionas 
con tu desprecio ? 

Fuerte cosa es, 
que has de tratarme siemprg 
con ira y desdén. 

El color de tu cara 
descolorida 
ä mi pecho le ha hecho 
mortal herida: 

Qué temeridad ! 
no encontrarle el aIvio 
ä mi enfermedad. 

Ay,  dime quidri ha sid° 
el ladron , niña, 
que te dex6 la cara 
descolorida ? 

sin duda ha sido
i  

, 
por lo que tú has robla°,  
fatal castigo. 

Si piensas con lisonjas 

X hacerme caer, 
er  no te canses, mi vida, 

que eso no ha de sen e Porque contemplo, 
que todas tus palabras 
12,5 lleva el viento. 

VC.-
Debiste de tu tema 

y presunciones, 
X mira que van erradas 

e tus intenciones: 

3at
Pues mi cariiio 

X para ti será siempre 
constante y fino. 

ZE 	Con su sal y pimienta 
vag 



yan tus acciones; 
no van descaminadas 
mis presunciones:  

Pues estoy viendo 
los desay res que has hecho 

mi fiel pecho. 
Bien sabes,  dueito  mío,  

que no es mi intencion 
agraviarte , pues moras 
en mi corazon: 

Y  $ é que dirás, 
que filsedad te hablo, 
Pero mentirás. 

Muertas mis esperanzas, no me lamento, 
Porque no entienda el ayre mi sentimiento: 

Ya me olvidaste; 
yo no sé que motivo 
en mi notaste. 

DexUme , pensamiento, 
que no he de olvidar 
ä aquella que en mi pecho 
siemp ,e ha de morar: 

No te desveles, 
que no has de conseguirlo, 
aunque mas vueles. 

El corazon lo tengo 
lleno de males, 
que me lo han puesto enfermo 
tus fa leedades: 

Tirana aleve, 
para qué , si soy firme, 
mudable eres ? 

Imppsible es que haya 
Pecho ninguno 
tan lleno de traiciones, 
COiTIO ese tuyo: 

No me desdigo, 
que soy firme y constante 

en lo que digo. 
Me miras, y te pones 

con rostro serio; 
mira que no me engallas, 
que yo te entiendo: 

No te enfades, no, 
que bien sabes, mi vida, 
que te endeudo yo. 

Aunque te pones sena, 
quando me lublas, 
bien !_e por cine camino 
van tus palabras: 

Pues ni bien sabes, 
que me has dicho que Lodas 
las lleva el ayte. 

Tengo en mi pecho escritas 
tus falsedades, 
y quiero publicarlas, 
aunque te enfades: 

No lo creyera, 
que me hubieras vendido 
de esta manera. 

Ya encontraron el logro 
tantos desvelos, 
pues todos tus engarios 
son descubiertos: 

Ya. te acLrdarás 
lo mucho que te quise; 
menos lo echarás. 

Venenoso ceraste 
es tu zaceo: 
procuro retirarme, 
pero no puedo: 

Que aprisionado 
me tiene tu hernusura, 
nifía , y tu garvo. 

Abrasándolo todo 
tus palabras van; 
recluzurlas ro puedas 
que' destrozo harán ! 

Ay 



Ay triste de mi ! 	it no te encetitra en la ruY'esi 
ya no tiene remedió, 	x llora y te llama: 
pa q le me rendí. 	 Pues tú bien sabes, 

Ya he s-ibido una cosa, e que pu 2ies darme alivio 
que dzseabl: con asomarte.  
de este mundo Lo quiero m , 	 Quántas veces las doce 
saber mas nada. 	 oí ä rus rexas, 

Av triste de mí ! 	51 dándote de mis ansias 
que anhelos me ha costado M razon y cuenta ! 
el oir un sí ! 	 X 	Y qué mal pago ! 

D ,. me lo que te pido, 	x pues sin darte motivo, 
que bien lo sabes, 	 ya me has dexado. 
que aumentes mis tristezas, e 	Pareces mosca muerta; 
y mis pesare:: 	 X mas no me engg rias, 

Mira y advierte, 	X que hay adagio que dice: 
que es eficaz remedio 	 del agua m-1 nsa:- 
de mi accidente. 	 3% Muy bien te entiendo, 

Mas no quiero cansarme, .X guando veo que el labio 
que sé de cierto, 	 K te estás mordiendo. 
que porque yo lo mando, k 	Mis ojos enojados 
tú no has de hacerlo: ' siembran centellas 

Porque es notorio, 	ti contra quien ocasiona 
que de no obedecerme, 	todas mis penas: 
Irás hecho voto. 	 X 	Rabiando vivo 

Tienes cara de ingrata, 	X solo porque me acuerdo 
tirana crüel, 	 X de tu desvío. 
que al lucero del alva X 	Tengo neutral mi afecto 
le harás un desdén. 	 y mi caririo, 

Ese entrecejo 	 que el corazon me dice, 
de lo que voy hablando 	Z que estoy vendido: 
es pregonero. Ingrata 1)::11a, 

1-0,1 	i presencia por lo fisgona: 	 ! 
No te quiero , mi alma, 	cómo me estás vendiendo 

en m  
tienes mucho de falsa 	> 	Es el llanto la lengua 
y de burlona: 	 que mas declara 

.M.-! he presumido, 	X todos los sentimientos 
que es tu trato muy falso, 	que hay en el almas 
y estay vendido. 	 V 	Dete compasion 

Mi corazon  se  asoma 	3t mirar tan afligido 
ä la ventana, 	 X ä, mi corazon. 

Qud 



Que lleno de traiciones 
está tu pecho ! 
1:0  lo es un embolismo 
lo Tic en él veo: 

R. iras ideas ! 
tus falsejades citieres 
scan fi ,eza s. 

Uaa cara morena 
como mil fl )res 
ha sido medianera 
de mis amores: 

Y es el hechizo, 
por quicn muchos galanes 
pLiden el juicio. 

Mis ojos descuidados 
vieron tu cara: 
6 que cara me estuvo 
esta mirada ! 

Me cautivaste, 
y encontrar no he podido 
quien me rescate. 

Es mi pecho constante 
Troya abrasada 
que causó su ruina 
una mirada: 

Ya experimento, 
que de una sola chispa 
sale un incendio. 

Amánsense la s olas 
de tu cruedad, 
no le des mas tormento 
ä mi voluntad. 

Tirana ingrata, 
por qué con tiranías 
así me matas ? 

Mitiga tus desdenes, 
duice amor mio, 
dudlete de mi pecho, 
de amor herido: 

Qiie tiranía, 
el mostrarte conmigo 
como una harpía! 

O tristes ojos mios, 
idos con tiento, 
no anegueis en diluvios 
mi triste pecho. 

Dexad de llorar, 
si se cerró esta puerta, 
ciento se abrirán. 

&floras y Sehores, 
esto se acabe, 
y la que está baylando 
dé fin al bayle. 

Esto se acabó, 
y yo les pido humilde 
ä todos perdon. 
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COPLAS DE LA JOTA. 
L!á van 1. tu salud, 
duefio mio , unas jotillas, nacidas de puro afecto, 

Y  de mi voluntad fila. 
sé tus Ojos qué ‘ienen 

oculto ea tus b:llas nÍñS, 
que sobre ser tan graci—sos, 

me hieren y martirizan. 
Todas las fiares de mayo, 

las rosas y clavellina!, 
quedan marchitas y Ajl. das- 
ä vista de tt13 mexillas. 

El cielo ä ti te ció 
tan gallarda y exquisita, 

que  



que podt  decir que "sois 
muy p7ecios4 margarita. 

Eres  ei  todo tan 'chula, 
tan hermosa y peregrina, 
que me pareces un angel 
de superior gerarquía. 

A tu vira hallar bien puedes 
wilári de rw,s bizarría; 
pero que te estime mas, 
no es posible que consigas. 

Si pewära yo perderte, 
la muerte me  costada,  
porque segura en mi pecho, 
te contemplo como mia. 

De ti pLnde, mi espezataa, 
mi aliento , salud y vida, 
como adorarte y quererte 
hasta ei fin de mi partida. 

De esta verdad son testigos 
muy s  fieles que lo acreditan, 
los suspiros tan ardientes, 
conque mi pecho respira. 

Tu beldad , duerio adorado, 
es ei norte que encami,ia 
estas mis ansias amantes, 
que ä tus pies se sacrifican. 

Jamás supe que era amor,  

• ni de dl noticia  tenia 
hasta que tú me venciste 
con el harpon de tu vista. 

El que no sabe de amor, 
ni ha entendi3o en sus caricias; 
vive asornlyado en el mundo, 
como una cosa perdida. 

Sin ti no tengo descanso, 
pues iusta el suefio me privas, 
imagino que te veo, 
y así clamo noche y dia. 

Ea tu mano está , bien mio, 
el que yo muera e• que viva: 
elige pues lo, que quieras, 
o  matarme e• darme vida. 

Mas si ser mia resuelves, 
Sf. flora , y te determinas, 
te suplico sea en breve, 
para aliviar mis fatigas. 

Con esto el cielo te guarde 
por edades infinitas, 
como el Out° de Arabia, 
que único de sí se anima. 

A Dios,  hermosa deidad %  
ä  Dios, dueño de mi vida: 
quiera el cieo concederme 
goce de tu compañía. 

OTRAS COPLAS A UNA DAMA. 

ATu puerta un afligido, 
bel hl Nise, llega  à  hablarte: 

tc admites, que no es nuevo, 
que un ciego por puertas ande. 

Con mis roces clamorosas 
he inrentado  despertarte,  
por solicitar piadoso, 
que no llegues á. sorlarme. 

Despierta de tanto sudío, 
dexa ese mullido catre, 

que no es bien esté dormicli 
quien de discreta hace a.lardC• 

Mi)  ansias no me pzrrniteil 
callar , estando en tu calle, 
y por quekarme de ti, 
intneto que)urme al ayre. 

No me culpes de atrevido ,  
si al ayre llamo tu imagen, 
pues .  solo I( gra entre rodos 
cl a.yre darte algun ayre. 

Es- 



Es tan rara tu belleza, 
es tu hermosura tan grande, 
klue si no es por maravilla, 
no habrá copia de tu talle. 

A ti no alcanzln pinceles 
11 C  Apeles ni de Timantes, 
Y  solo pueden sus ICjos 
aun en bosquexo formarte. 

.< Y  así de tus perfecciones 
'nada digo, que no vale 
dar color.  ä quien le sobran 
los coloridos esmaltes. 

Mas si es preciso que pinte, 
por ser estilo de amantes, 
pintard , pero entre tanto 
mira tú no te retrates. 

El amor,  Nise , me alienta, 
ä que intente retratarte, 
pues me propone por premio, 
que es preciso retocarte. 

El color,  tabla y pinceles 
desmayan solo en mirarte, 
y temen que en sus colores 
por robados los desayres. 

Mas si es tu gusto que pinte, 
no hay temor que me acobarde, 
pues creo que la pintura 
con tu parecer te iguale. 

Madexas de seda negra 
llaman tu pelo : qué ultra  ge,  
que con nombre dc maitu 
Un pelo tan guapo llamen ! 
"Son hebras de oro de Tibar, 

si no son cabAlos de ángel, 
los mismos que el sol ostenta, 
guando quiere engalanarse. 

Es tu cabeza tan bella, 
Y  es un enigma tan grande,  
que siendo ce ebre en todo:  
es solo el celebro en parte. 

Tan grande es tu entendimiento, 
que repartido entre partes, 
dará bien en que entender, 
mas quedará siempre grande. 

Estrafao , querida Nise, 
que .l indo tu ingenio grande, 
no te des por entendida 

tanto  rendido amante. 
Tu frente, concha de nácar, 

es el campo, donde Mucre 
setriala con dos cometas 
la muerte que viene ä d Irme. 

En tus dos ojos diviso 
Varios signos celestiales, 
Gdminis son , y son Libra 
al que bien librado sale. 

1)2 tu nariz á la fama 
no habrá cosa que se iguale, 
pus  sabzn todos , que llega 
hasta en Holanda ä sonarse. 

Solo ä Roma no ha Ileg -Icio, 
ni ha encontrado Cardenales, 
y como ä nadie le roca, 
no hay dispensa q u e... le alcance. 

Tus ojos son tan hermosos, 
que es film,  com e n, que afable 
quiso el niño Amor s2r ciego, 
para' que tú lo gozIses. 

Dichosos ojos qle mirant 
con tantas felieilades, 
si llegaras ä ponerlos 
ä quien tú se los rc.bate 

•  Todos sab.N1 que tu boca 
ostenta de cielo g ges, 
al ver las exhalaciones, 
que en cada aliento repartes. 

Tus labios tie.nen mil quexas, 
de que así , Nise , lo trates; 
pues les sacas los colores, 
y por poquito los abres. 

De 



De tus dientes nada he dicho, 
y solo decirte baste,. 
que lo que en otras es hueso, 
en ti es petfeecion notable. 

A tu barba no me atrevo, 
porque temo sepultarme 
en un hoyo tan hermoso, 
que es perfeccion quanto cabe. 

Alerta , alerta , Cupido, 
huye de Nise , pues sabes, 
que en efla hay muerte pr ,r barba, 
y da en cara pelr lo afable. 

De tu voz no hallo bosquexo, 
ä ti te toca buscarle, 
pues para ser tan sonada, 
es preciso que tu hables. 

Tu garganta peregrina 
no acietto como alabarte, 
siendo grande para dicha, 
y corta para adornarte. 

Desde la ga .ganta al pecho 
no hay pincél que te retrate, 
pues son senos tan profundos, 
que no hay discurso que alcance. 

A tus timos no me atrevo 
aun con respeto ä acercarme, 
que no es bien lleve la mano 
quien siempre en palmas te trae. 

De la hechura de tus brazos 
hasta el cielo he de quexarme, 
pues son r.5111 lindos I. gartos, 
que no sueltan lo qae asen. 

De tu cintura discurro, 
quc, tú ruisma ;a formaste, 
porque de hilar tan delgido 
tú sola tienes el arte. 

De tus piernas el misterio 
pretendo que me desates, 
pues andando siempre ä medias, 
ä ninguno le dan parte. 

Bella  Nie,  tu pinturd 
aquí es preciso que acabe, 
pues tus pies ni pira un verso 
me han de dar el pie b tsante. 

Aquí viene punto en boca; 
tan medida, que no es dab.e, 
que fAtánJome los pies, 
ni aun un p ;so me adelante. 

S )10 exur, ho en tu rec, to 
(perdona que as te hable ) 
que moví dote por purh.es, 
con tan poco punto ande. 

No extrañes , quetida Nise0 
que el que pretende alcauzartet 
poc saber de su fortuna 
esta figura Icvante. 

Bien se que h tn sido borte)nest 
sombra y bosquoco tu imagen; 
mas no fuerds peiegrina, 
si cupieras en mis frases. 

Ahora mira el obsequio 
de un corazon tan amante, 
que te ha furmado esta estatua/1 
tan solo por adorarte. 

I ä tima ten de mis ruegos, 
compasion ten de mis males, 
y alomenos vuelve humana 
el alma que me robaste. 

A Dios, Nise , que la aurora 
viene ä llorar mis pesares, 
para que no falten llantos 
noche y dia ä tus umbrales. 

A Dios, que Kbo en su oriente 
celestes luces reparte, 
porque guando un sol se ausenta ,  
otro sol ä lucir sale. 

Al despedirme te pido, 
que ostentando tus piedades, 
concedas ä quien te adora, 
que en tu puerta 'auno halle ,  

No 


